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1. Introducción

El interés por parte de la Diputación Foral de Álava de continuar con los trabajos arqueológicos en 
el sector 22 de Iruña-Veleia, pasillo exterior oeste del macellum1, motivó que la empresa Iterbide 
S.C. bajo la dirección de Miguel Loza llevara a cabo una excavación en extensión del área propuesta 
por la dirección científica del proyecto durante los meses de julio y agosto de 2017. El objetivo de 
esta nueva intervención arqueológica era intervenir en el pasillo exterior oeste del macellum para 
intentar comprender la estratigrafía de esta zona del sector 22 poco investigada y en la que había 
una serie de dudas que resolver antes de acometer su futura consolidación y puesta en valor.

El área a intervenir propuesta tenía una superficie de 104 m², con un volumen de tierra estimado a 
exhumar de unos 25 m³, calculado, a tenor de la estratigrafía que se esperaba encontrar y que, entre 
otros factores, venía dada por la escasez de rellenos en fase con el macellum en la zona inferior de 
la superficie a intervenir. No obstante, tras realizar la limpieza arqueológica de toda esa área (fig.1), 
se comprobó que los límites marcados no siempre coincidían con las estructuras murarías sacadas 
a la luz en campañas anteriores.

Por ello, y tras consultarlo con David Martínez Izquierdo, arqueólogo encargado del registro, y en 
contacto directo con Julio Núñez Marcén, coordinador del Plan Director Iruña-Veleia 2010-2020, se 
decidió ampliar los límites de la excavación hasta llegar a estos restos constructivos, para así poder 
tener una mejor comprensión de toda la zona. De esta forma se pasó a excavar en superficie  150 
m²  de los 104 m² iniciales (fig.1).

Los trabajos de campo comenzaron el 24 de julio de 2017 y se prolongaron hasta mediados de 
septiembre. La memoria fue entregada el día 3 de enero de 2018 y con ella se daba por concluida 
la actuación arqueológica. 

Transcurridos ya más de tres años de la entrega de esa memoria, la pretensión por parte de la 
Diputación Foral de Álava de llevar a cabo una memoria conjunta en la que se recojan todas las ac-

1	  Como así había sido definida por el equipo director la gran edificación situada al oeste de la vía. A partir de aquí 
se referirá siempre como macellum.
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Figura 1. �Nº 1 y 2. Vistas generales del área a intervenir antes de comenzar la excavación.  
Nº 3 y 4. Vistas generales del área intervenida una vez comenzados los trabajos de limpieza arqueológica.

Figura 2. Planta general del Sector 22 con la localización de la zona intervenida en la campaña de 2017.
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tuaciones efectuadas en el yacimiento en el periodo 2010-2020, ha permitido volver a revisar toda 
la información recopilada y redactar un nuevo trabajo de síntesis en que de forma actualizada se 
van explicar los resultados arqueológicos obtenidos en la actuación llevada a cabo en el año 2017. 

Antes de nada, hay que tener en cuenta las circunstancias especiales de esta intervención. Cuando se 
programó la excavación del pasillo exterior oeste del macellum en 2017, se querían resolver una serie 
de dudas sobre el funcionamiento del edificio en este punto. La información proporcionada supuso 
que el equipo director considerara que toda esa zona no pertenecía al macellum y que, por lo tanto, 
se le debía dar un tratamiento distinto. La información no se iba a incluir dentro de los estudios tanto 
de carácter general (estratigráfico-arquitectónico-interpretativo) como específicos (cerámica, fauna, 
vidrios, etc.)2,  que se iban a realizar para este volumen final, sino que se iba a tratar de forma específica 
en un capítulo propio. Ahora bien, teniendo en cuenta que el objetivo principal de este volumen no es 
otro que el estudio del macellum, tampoco se pretende que los datos provenientes de otras partes de 
la antigua ciudad de Veleia tengan demasiado peso y, en consecuencia, no se ha querido profundizar 
demasiado en ellos en este trabajo. Es por ello que la mayoría de los materiales recuperados en el 
2017 se publicarán en una próxima publicación monográfica, no incluida en este volumen.

Ahora sí, conocidos los condicionantes y explicado los objetivos, es el momento de iniciar el repaso 
a los resultados obtenidos.  Con el objetivo de no excederse demasiado en el análisis de unos restos 
ajenos al funcionamiento del macellum, se ha optado por redactar un único apartado en el  que se 
describen todas las evidencias documentadas  con un  enfoque  ya interpretativo. De esta forma, a 
la hora organizar el texto se ha decidido dividirlo en base a los cuatro momentos históricos que se 
pudieron documentar.  

2. Secuencia estratigráfica

2.1. Terreno sin edificar

El terreno inmediatamente situado al oeste de la fachada occidental (UUEE 22041, 22049, 22111, 
22167, 24108) (fig.3 y 4) del macellum en un primer momento estaba sin edificar. Todavía no se 
había acondicionado esta parte de la manzana y, por lo tanto, se trataba de un espacio abierto que 
mantendría la topografía anterior y que, en consecuencia, estaba a una cota bastante más baja que la 
del interior del macellum ya nivelado. Se trataba de un importante desnivel de más de un metro entre 
la zona más alta y más baja, tal y como se pudo apreciar en los rellenos existentes antes de iniciar esta 
obra (UUEE 22247, 24114, 24122, 24134, 24149) (fig.3 y 4) y perfectamente definidos al marcarse 
en ellos con nitidez las zanjas de cimentación de esta nueva actividad edilicia (UUEE 24103, 24116, 
24136, 24166) (fig.3, nº 2 y fig.4). Estos rellenos pudieron servir de niveles de uso mientras el edificio 
se limitaba hasta ahí.3 

2.2. Primeros restos constructivos  (fig.4)

Más adelante se empieza a urbanizar este sector de la manzana4. Se trata de una acción edilicia impor-
tante por el que esta área, hasta ahora vacía, queda totalmente integrada en el urbanismo del lugar. 
En general, es una obra con unas características constructivas similares a la del complejo del sector 
oriental y que mantiene el mismo eje principal norte-sur/este-oeste, pero, al mismo tiempo, con unos 
rasgos propios, consecuencia de un proyecto distinto tanto en el espacio como en el tiempo. 

2	  Tan sólo se han estudiado algunos materiales en concreto por unas circunstancias específicas que ya serán 
explicadas dentro de los apartados correspondientes.

3	  Aunque no llegaron a excavar al no ser objetivo de esa campaña de trabajo, es la opción más plausible.
4	  Por los materiales cerámicos que aparecieron en los rellenos de nivelación (UE 24106) se puede datar en las 

últimas décadas del siglo I d.C. 
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A pesar de las limitaciones espaciales existentes, fue posible tener un conocimiento bastante preciso 
de cómo funcionaba  este sector. Al norte del mismo y coincidiendo con la línea del muro norte del 
recinto 2 del macellum se levantó una habitación (recinto A) de planta rectangular y de la que en esta 
campaña se pudieron reconocer el lateral este de forma completa y parcialmente el norte y el sur5. 
Se trataba de una construcción (UE 22101) realizada en un sillarejo bastante regular trabado con 
barro muy similar a la fábrica empleada en el recinto 2. Esta sala seguía la misma línea que la banda 
norte de habitaciones del macellum y prolongaba la zona edificada hacía poniente. Era una estancia 
de dimensiones importantes tal y como así lo apunta los cerca de 30 m². No se llegó a excavar ningún 
relleno vinculado a ella por lo que poca es la información disponible. Tan sólo hay que mencionar 
que su zanja de cimentación (UE 24111) cortaba al relleno previo a esta urbanización (UE 24122).

La disposición de este recinto en la misma línea que la fachada norte del recinto 2 no fue casual 
sino que estaba motivada por el interés de crear un acceso desde la plataforma septentrional. Se 
trataba de un paso de importantes dimensiones, con 6,50 m de luz entre ambas salas6, que servía 
para conectar la terraza superior con la nueva área edificada. No fue posible reconocer cómo era 
esta entrada, ya que no se evidenció ningún elemento relacionado con su sistema de cerramiento7.

5	  El cierre oeste de esta estancia fue documentado en la campaña de 2010 y fue registrado topográficamente.
6	  Esto quedaba muy claro en la secuencia ya que ni a la esquina noreste de esta nueva sala, ni a la esquina noroeste 

del recinto 2 del gran edificio oriental se le adosaba en este momento ningún tipo de estructura.
7	  Aunque no es difícil imaginar una puerta de madera que no ha dejado ninguna huella 

Figura 3. Relleno UE24115 de la zanja de cimentación UE24116 del muro UE22167, que cortaba al depósito 
U.E.24122.

1 2
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Desde ahí se pasaba a un espacio definido por la fachada este del recinto A, por la fachada oeste del 
recinto 2 y por la fachada norte de un nuevo recinto que se levanta al sur (recinto B). Esta habitación 
se ha interpretado como vestíbulo por su ubicación directamente junto a la entrada y porque desde 
allí y a través de un vano existente entre la esquina sureste del recinto A y la esquina noroeste del 
nuevo recinto al sur, se accedía al resto de habitaciones del complejo. Se trataba de una estancia 
de importantes dimensiones (6,50 m x 5 m), más para tratarse de un vestíbulo, por lo que perfec-
tamente pudo tener otros usos adicionales. Su suelo (UE 24167) era plano y estaba constituido 
por una arcilla amarillenta y de escaso espesor, que iba directamente sobre los rellenos anteriores 
(UE 24122), ya que en esta zona superior de la terraza intermedia no había sido necesario nivelar 
el terreno dada su propia orografía.

Figura 4. Planta de la segunda fase histórica, en la que se representan todas las unidades estratigráficas que la con-
forman. Se incluyen muros, suelos y zanjas constructivas. También se incluyen, remarcados en un recuadro, algunos 
testimonios de la primera fase.
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Al sur del vestíbulo se encontraba un nuevo recinto adosado a la fachada occidental del macellum8. 
Se trataba de una habitación (recinto B) de planta rectangular y de modestas dimensiones (4,30 m x 
3,20 m), formada por muros de mampostería trabados con arcilla y de unos 0,45 m de anchura (UUEE 
24092, 24093, 24155) (fig.5, nº 1 y 3). Estas estructuras tenían la peculiaridad de presentar apoyos 
de piedra caliza cada 2,30-2,40 m, posiblemente pies derechos que sustentaban levantes de adobe o 
tapial9. El suelo de esta estancia estaba formado por una capa de arcilla amarillenta muy afectada por 
reformas posteriores (UUEE 24121, 24139), que iba directamente sobre un relleno de nivelación de 
color negruzco (UE 24149). Aunque no se documentó testimonio alguno sobre sus accesos a causa de 
los arrasamientos posteriores, es muy probable que, dado su emplazamiento, tuviese varias puertas. 
Una que diera al vestíbulo septentrional, sin descartar que, en vez de acceder por allí se hiciese por 
su flanco occidental por un espacio poco conocido por no haberse podido intervenir en extensión10, 
otra que la comunicara con un pequeño recinto abierto en su ángulo suroeste (recinto C) y una última 
que se abriera a un pasillo que discurre paralelo a la fachada oeste del macellum.

Se pudo reconocer la zanja de cimentación correspondiente al muro norte del recinto B (UE 24155), 
el que se encontraba bajo el acceso monumental (UE 24089) correspondiente a la fase posterior. Se 
trataba de una zanja constructiva (UE 24157) con paredes verticales bastante pegada al muro, pero lo 
suficientemente ancha para poder documentar un relleno de amortización (UE 24156), formado por una 
tierra muy orgánica, de tonalidad oscura grisácea, de compactación media y con intrusiones de piedras 
calizas de pequeño tamaño, carbones, material cerámico de tradición indígena y una moneda de Tiberio. 

Al suroeste del recinto B se abría, un pequeño recinto (recinto C) que no llegaba a los 4 m² y con una 
lectura complicada, ya que las relaciones físicas con las construcciones con las que tenía relación 
era complejas (fig.5, nº 2). Tanto el muro oeste de la sala (UE 24094) como el este (UE 24091) eran 
posteriores a estructuras precedentes (UUEE 24151, 24154). Lo que bien pudiera estar indicando 
que esta sala fuera original de este proyecto constructivo pero que sufrió importantes reformas 
posteriores o bien que esta sala se añadió ligeramente después para ocupar un espacio hasta ese 
momento poco útil.  En cualquier caso, lo importante es que funcionaba en fase tal y como quedaba 
refrendado por su suelo (UE 24090) realizado con una capa de arcilla amarillenta muy similar al 
del recinto B. En este caso, no se llegó a retirar por lo que no se llegó a los rellenos que, sin duda, 
sirvieron para nivelar esta sala y a los que cortaban sus zanjas constructivas. 

Y al sureste del recinto B, un pasillo de unos 2,15 m de anchura, que discurría con orientación 
norte-sur y de forma paralela a la fachada occidental del macellum y a las paredes orientales de los 
recintos C-D-1 de este sector, al menos, hasta llegar a un muro de aterrazamiento, donde probable-
mente hacía ángulo de 90º11 (fig.6). 

Este pasillo también contaba con un suelo de arcilla amarillenta (UE 24083) del que apenas se 
conservaba un pequeño tramo en su área más septentrional (fig.6). En el resto estaba ya perdido 
por los arrasamientos posteriores lo que impidió comprobar si, tal y como sería de esperar, a partir 
del mencionado muro UE 22078 la cota de suelo estaba a una cota más baja.  En cualquier caso, 
lo que sí se documentó fue un relleno (UE 24106), definido por su coloración negruzca y su base 
muy orgánica, y en el que se recuperaron abundantes restos cerámicos claves para datar esta obra 
(fig.6). No es muy costoso imaginar que este depósito sirviese de nivelación y preparación del suelo 
UE24083.  De gran interés, además,  resultaron sus relaciones físicas, ya que se pudo ver cómo 
mientras que se adosaba a la fachada oeste del macellum (UE 22111), las zanjas de los muros orien-
tales (UE 24120, 24153) de los recintos C-D-1 estaban hechas en él.

8	  Se trata ésta de una relación física de gran importancia ya que confirma que todo este nuevo proyecto constructivo 
se llevó a cabo cuando la gran edificación oriental estaba ya en pie.

9	  Esta técnica constructiva también estaba presente en el macellum, concretamente en la primera reforma del 
mismo.

10	  Se trata de un espacio que estaría delimitado por la pared sur del recinto A, por las paredes occidentales de los 
recintos B y C y por la pared norte del sótano. No se conoce su límite por el oeste. A este respecto, cabe mencionar 
que en la planimetría general de toda el área abierta en 2010 no se documentó ninguna estructura muraría que 
pudiera servir de cierre de una hipotética estancia por lo que es factible que allí hubiese un patio a cielo abierto.

11	  Toda esa parte más meridional apenas pudo ser intervenida por lo que no se dispone de información que permita 
elaborar conclusiones interpretativas. 
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Figura 5. Nº 1. Detalle del muro UE 24092 del recinto B, que se adosaba al muro UE 22041 del edificio interpretado 
como macellum. Nº 2. Recinto C creado por los muros U.U.E.E.24091, 24092, 24094,24098. Nº 3. Recinto B creado 
por los muros UUEE 24092, 24093, 24155. 

FIGURA 6. Pasillo con 
arranque desde la pared sur 
del recinto B que discurría 
con dirección norte-sur 
hacia la parte baja del 
sector. Se puede observar 
el suelo U.E.24083 en la 
parte más septentrional 
y el relleno de nivelación 
U.E.24106 en la parte 
central y meridional.

1 2
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Más dudas había con otro posible pasillo con origen en el recinto 7 de la construcción principal y 
que llevaría al patio porticado donde se encontraba la cisterna (recinto 1). La posibilidad de que 
así lo fuese radica en su anchura, idéntica al pasillo norte-sur, y en que a través del mismo se podía 
comunicar ambas construcciones. Para ello obligatoriamente debería haber una puerta en la fachada 
oeste del recinto 7. El problema es  que, debido a la ya mencionada ausencia de suelos en toda esa 
zona, no era posible asegurar si allí hubo un vano o no12 y, en consecuencia, si esa comunicación 
entre ambas construcciones llegó a existir. 

Al sur del patio y del recinto C se emplazaba un nuevo ambiente (recinto D) de planta rectangular, 
orientación este-oeste y del que, como ocurría con el recinto A, solo se pudo documentar su parte 
oriental al localizarse la occidental fuera de los límites del área de excavación. Es por ello que sólo es 
conocida su anchura de un 5, 5 m13. Además, al estar en una parte más afectada por los arrasamien-
tos solo conservó la parte de la construcción por debajo del nivel de circulación. Afortunadamente 
esta estancia contaba con un sótano excavado tanto en la estratigrafía precedente como en el propio 
terreno geológico. Su profundidad conservada era de más de 2 m (fig.7, nº 1 y 2). Todos sus laterales 
estaban recubiertos de muros de mampostería regular trabados con arcilla (UUEE 22085, 24099, 
24100, 24124, 24098, 2160) y con un grosor de unos 0,45 m, que siempre cimentaban hasta la 
propia base del sótano. La pared oriental del mismo no cerraba de forma recta, sino que tenía sendos 
muros perpendiculares (UE 24099 y UE 24124) que lo unían al muro UE 22160. Estos muros eran 
de factura más pobre que los propiamente del sótano, ya que, a diferencia de los primeros, solo 
tenían la cara externa trabajada yendo la interna a saco contra la pared y, además, se adosaban 
tanto a los muros del sótano UUEE 22085-24100 como al general de cierre UE 22160 (fig.7, nº 
4-7). Posiblemente estas estructuras estaban relacionadas con el acceso al mismo. De hecho, en 
la pared interna del referido muro UE 22160 se detectaron algunos agujeros que podían funcionar 
como mechinales para sustentar alguna escalera de madera. Además, en la base del sótano, más o 
menos a la altura  donde se encontraban los mechinales, existía un corte a modo de escalón y una 
pieza caliza trabajada casi a modo de sillar, que sobresalía de la línea del muro y que también pudo 
estar relacionado con la estructura de acceso a este nivel inferior. 

Asimismo, directamente sobre la propia cayuela que servía de base al sótano se localizó un relleno 
formado por una arcilla de color blanquecino en el que se acumulaba un gran número de carbones (UE 
24168) (fig.7, nº 3). Este depósito fue interpretado como el suelo original de este espacio subterráneo.  

Otros aspectos de gran interés no se conocen. Por ejemplo, si este espacio subterráneo coincidía 
con toda la superficie de la edificación que la albergó o si sólo ocupaba una parte de la misma, cómo 
era el sistema de cubierta de madera sobre el que se localizaba el suelo de uso del nivel de calle o 
qué utilidad tenía como almacén o bodega14.

Por último, queda hablar de la cisterna (recinto 1) que, aunque no fue intervenida en esta campaña, 
se encuentra emplazada en este sector. Según la descripción del “Informe de las intervenciones 
realizadas en el yacimiento arqueológico de Iruña-Veleia (Iruña de Oca, Álava). Campaña 2010”, se 
trataba de un elemento hidráulico subterráneo, con bóveda rebajada realizada en toba y revestida 
de opus signinum, sobre la que se situaría la solera del impluvium-probablemente de mosaico, por 
la gran cantidad de teselas recuperadas en los diferentes rellenos de colmatación de la estructura. 
La boca de captación de agua estaría situada, aproximadamente, en posición central, como ha po-
dido deducirse a partir de los ya referidos rellenos de amortización. Más dudas había a la hora de 

12	  Puesto que para crear un vano hay dos estrategias constructivas. Por un lado, sobre la cimentación corrida apoyar 
el umbral y las jambas de la puerta o por otro, simplemente dejar un espacio hueco sin ningún tipo de estructura 
muraría. Lógicamente mientras que la segunda técnica siempre es visible aunque te encuentres en niveles de 
cimentación, la primera muchas veces es indetectable. 

13	  Si bien su longitud completa no se pudo documentar, en actuaciones arqueológicas de campañas anteriores se 
descubrió un tramo de casi 6 m del muro sur por lo que es posible calcular un espacio mínimo de más de 30 m² 
para este recinto. 

14	  En la parte inferior de los rellenos de colmatación, directamente sobre el suelo arcilloso, se localizaron millares de 
teselas calizas de color blanquecino y negruzco, por lo que una posibilidad es que allí se almacenara este material 
junto a otros restos constructivos no detectados. 
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determinar la funcionalidad del edificio al que pertenecería, debido a que sus laterales norte, sur y 
oeste no se habían podido excavar. A este respecto, se plantearon varias opciones interpretativas 
sin llegar a establecer ninguna conclusión definitiva a la espera de poder actuar en el lugar con 
mayor amplitud. A este respecto, uno de los objetivos de la actuación del 2017 era ver cómo podía 
funcionar con el resto del complejo ya sacado a la luz.

Y así se hizo lo que permitió ampliar la información disponible. Primeramente y a pesar de no con-
servar su parte superior, por encontrarse casi un metro por debajo del nivel de circulación,  y, por 
lo tanto, tener una lectura complicada, su coetaneidad con el resto de estructuras de esta fase no 

FIGURA 7. Nº 1 y 2. Vistas generales del sótano del recinto D. Nº 3. Detalle del suelo de arcilla con carbones 
(U.E.24168). Nº 4-7. Detalle de los distintos alzados del sótano.
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ofrece dudas. De hecho, se integraba perfectamente en el urbanismo de este sector occidental, 
configurando un patio posiblemente porticado por los cuatro extremos, que limitaba al norte con el 
recinto D y al este con los recintos 7 y 3 del gran complejo oriental. Se trataría pues de un impluvium 
típico de las construcciones romanas que recogía el agua de lluvia de los tejados de las edificaciones 
colindantes. Cada banda de este patio tendría una anchura similar de unos 2,75 m. En cuanto a su 
emplazamiento, no parece situarse en una posición central del complejo desde donde se articulasen 
el resto de habitaciones a modo de los atria de las domus clásicas. No obstante, teniendo en cuenta 
las limitaciones espaciales existentes y la rica variedad tipológica de las plantas de las casas romanas, 
tampoco es posible descartar esta posibilidad.

Respecto al sistema de distribución del agua allí acumulada, poco es lo que se sabe. Está claro que 
no existían canalizaciones subterráneas para derivar el agua a otros puntos del complejo. La recogida 
de aguas debía realizarse a través del puteal del impluvium no conservado y desde allí derivarse a 
los puntos requeridos. Lo que no es posible determinar es si, dado que se trata de la única cisterna 
existente tanto en este edificio como en el macellum15,  de aquí se sacaba el agua para ambas 
construcciones o si solo tenía las reservas para esta edificación occidental.

2.3. Reformas en el edificio (fig.8)

En la segunda mitad del siglo III16 se dio una gran reforma en esta zona por la que se anularon un 
buen número de las construcciones de la fase anterior, con seguridad tan sólo se mantuvieron el 
recinto A y el recinto 2, y el resto del espacio parece quedar abierto, tal vez, porticado. Antes de 
nada, hay que volver a incidir en el problema derivado de la ausencia de suelos de uso en toda la 
parte central e inferior. Esto ha motivado que allí no haya sido posible establecer con seguridad 
que fue lo que ocurrió en este momento. De hecho, solo hay certeza de tres acciones edilicias: la 
creación de un acceso porticado monumental en la misma línea donde estaba el cierre norte (UE 
24155) del recinto B, anulándolo, la amortización (UUEE 24049 y 24079) del sótano del recinto D17 
y de la cisterna18 (recinto 1) y la nueva pavimentación tanto del vestíbulo como del patio anterior 
que ahora, probablemente, pasa a ser porticado.  Todas ellas se encuadran dentro de un mismo 
programa edilicio por las que se pretendía reformar todo este espacio.

Sin duda alguna, la mayor novedad de esta reforma fue la erección de una entrada monumental (UE 
24089), desarrollada desde la esquina sureste del recinto A hasta la fachada occidental del recinto 
2, justo a la altura donde se encontraba tanto el mencionado muro de cierre norte del recinto B como 
un vano localizado en campañas anteriores de acceso al recinto 2. Por lo tanto, a unos 5 metros de 
la línea de fachada norte del complejo. La elección de su emplazamiento no fue casual, sino que 
respondía al interés en monumentalizar el interior del edificio. 

Se trataba de una estructura de gran entidad constituida por cinco sillares de arenisca perfectamen-
te labrados. Tres hacían de umbrales de paso. Todos ellos tenían unas proporciones idénticas de 
1,50-1,60 m de longitud, o lo que es lo mismo, cada vano tenía una luz de metro y medio. El más 
occidental tenía una canaleta (UE 24133) labrada en su superficie para recogida de aguas (fig.12, 
nº 3). Los otros dos eran  apoyos para columnas de las que, desafortunadamente, no se documentó 

15	  Al oeste del área abierta en el año 2010 se debió documentar otra cisterna de gran tamaño pero que queda fuera 
del área de estudio.

16	  Esta fecha viene dada por la gran cantidad de material cerámico que apareció tanto en el relleno de nivelación 
para el nuevo suelo del vestíbulo, UE 24088 como en las amortizaciones del sótano UUEE. 24049-24079.

17	  El registro material no permite asegurar que el recinto D se anulase completamente en esta reforma pero es lo 
más lógico, sobre todo, teniendo en cuenta que la canaleta abierta en esta fase (UUEE 24133-24147) se dirigía 
directamente hacia la fachada septentrional de esta habitación.

18	  El material cerámico documentado en las amortizaciones de este espacio subterráneo no ha sido estudiado por 
nosotros pero las personas encargadas de su estudio plantean una cronología similar. En cualquier caso, no se 
puede descartar totalmente un uso algo más prolongado para esta estructura hidráulica, llegando a coincidir en 
el tiempo con el acceso monumental.
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ningún elemento. Estos sillares sobresalían de la línea de la estructura y tenían unas dimensiones 
más reducidas, 0,80 x 0,60 m (fig.10). 

Al mismo tiempo, se levantó la cota de suelo del vestíbulo con el relleno UE 24088, caracterizado 
por una matriz arcillosa y una coloración oscura, y con importantes intrusiones de basura doméstica 
(fig.13, nº 1). Esta nivelación también servía para sanear todo este espacio. Para ello, a la vez que 
se iba echando el relleno, se crean drenajes (UE 24117) que discurrían norte-sur para así orientar 
las humedades al punto de salida elegido que no era otro que la canaleta tallada en el umbral occi-
dental. Y sobre esta nivelación se asentó un suelo de cal (UE 24118) (fig.11, nº 1), que aunque muy 
machacado y sólo conservado en algunos puntos de esta habitación, permitía conocer la cota de 

Figura 8. Planta de la tercera fase histórica, en la que se representan todas las unidades estratigráficas que la confor-
man. Se incluyen muros, suelos y zanjas constructivas. 
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suelo de la sala, a ras de los umbrales, y así confirmar que los restos de revestimiento (UE 24105) 
(fig.11, nº 2) del muro UE 22101 correspondían a este momento.  

Este suelo sobrepasaba el acceso monumental y proseguía hacia el sur  por la zona del patio hasta 
llegar a un fuste de columna con el que parecía funcionar (fig.12, nº 1)19. Lamentablemente a partir 
de este punto los arrasamientos habían provocado su pérdida, por lo que no fue posible determinar 
hasta dónde llegaba y cómo quedaba todo este espacio. A pesar de ello, la falta de estructuras mu-

19	  También quedaba un pequeño tramo de suelo (UE 24108) al sur del umbral oriental del acceso porticado. 
Asimismo también se documentó el relleno que serviría para nivelar esta zona (UE 24085).

Figura 9. Nº 1. Vista en planta del relleno superior del sótano UE 24049. Nº 2. Vista en planta del relleno inferior del 
sótano UE 24079. Nº 3 y 4. Vista en sección del relleno UE 24079. Nº 5. Detalle de estucos en relleno UE24079. Nº 
4. Detalle de bolsadas de estucos y teselas en relleno UE 24079

1 2

3 4

5 6
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rarías de este momento en todo el área intervenida20, sugiere que toda esta área pudo ser abierta, 
tan sólo flanqueada por algún espacio porticado. 

20	  Como ya advertíamos, resulta imposible establecer como afectaron las reformas constatadas en la parte superior de 
este sector a la central e inferior por la ya referida pérdida de los suelos de circulación. No obstante, la amortización 
de dos espacios subterráneos documentados en la fase anterior y la ausencia de estructuras de cualquier índole de 
esta nueva actividad constructiva, motivan que esta sea la propuesta interpretativa más verosímil.

Figura 10. Nº 1 Vista desde el oeste  del acceso porticado monumental (UE 24089). Nº 2 Vista desde el este  del 
acceso porticado monumental (UE 24089).

Figura 11. Nº 1. Restos del suelo UE 24118 y de enlucido UE 24105. Nº 2. Enlucido UE 24105 sobre el relleno de 
nivelación UE 24088.

1

1

2

2
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Figura 12. Nº 1. Suelo UE 24118. Nº 2. Relleno UE 24126 de amortización de canaleta. Nº 3. Detalle de la canaleta 
ya vaciada.

1

2 3
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Con inicio desde la canaleta tallada en el umbral occidental del acceso porticado y cortando a este 
suelo de cal, se abría una canalización (UE 24127) (fig.12, nº 2 y 3) que, con orientación norte-sur, 
fue seguida hasta llegar al sótano donde se perdía. Esta estructura debió contar con algún tipo de 
cubierta que no ha llegado y que permitía, sin mayores problemas, su convivencia en esta fase. El 
paso de los años y las crecidas del caudal que recogía las aguas provocó esa forma tan irregular en 
planta.

Por último, también corresponde a esta misma actividad edilicia el cierre parcial del gran paso 
desde la terraza superior. Para ello, directamente sobre la nivelación UE 24088 y adosándose a la 
esquina noroeste del recinto 2, levantaron una estructura muraría (UE 24097) (fig.13, nº 3) con unas 
características técnicas similares a las de los muros UUEE 22101 y 22167, pero que, a diferencia 
de ellos, no tenía cimentación (fig.13, nº 2). Esta estructura no era continua sino que transcurridos 
unos 3 m, giraba en ángulo de 90º hacia el sur, para al poco perderse por completo. Este retranqueo 
posiblemente estuviese relacionado con alguna estructura del cerramiento de la puerta.

2.4. Abandono final (fig.15)

Los últimos testimonios documentados se corresponden con el proceso de abandono definitivo de 
toda esta área. Debido a los mencionados arrasamientos sólo se conservaron en la zona norte. Se 
trataban de rellenos con gran abundancia de restos constructivos desechados y menor cantidad 
de basura doméstica (UUEE 24039, 24071, 24081), que amortizaban todas las estructuras de las 
fases precedentes (fig.15). 

Figura 13. Nº 1. Relleno UE 24088. Nº 2. Muro UE 24097. Nº 3. Detalle del muro UE 24097 en el que se aprecia 
como quedaba colgado en el relleno UE 24088.

1 3

2
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Figura 14. Vista general desde la plataforma superior con todos los testimonios documentados. En gris se señalan los 
correspondientes a la fase 2. En blanco, los correspondientes a la fase 3. Y en rojo, los correspondientes al recinto 2 
intervenido en otras actuaciones arqueológicas.

Figura 15. Planta de la última fase his-
tórica, en la que se representan todas 
las unidades estratigráficas que la con-
forman. 



19

En este sentido, sorprendía la ausencia en estos depósitos de material cerámico más avanzado21. 
Esta falta puede deberse a dos razones. Por un lado, que el final se produjese pocos años más tarde 
lo que pudiera explicar la similitud del material recuperado. O por otro, que a causa del proceso 
destructivo en ladera los rellenos que se acumularon encima de los suelos de uso de la fase anterior 
fueran las nivelaciones de los suelos de esa misma cronología pero unos metros más arriba que 
acabaron allí al desplomarse el muro de aterrazamiento que los contenía. Esta sugerente hipótesis 
pudiera explicar el que haya fragmentos cerámicos que pegan entre depósitos de fases distintas y 
que la composición e intrusiones que presentaban los distintos rellenos sean casi iguales. 

21	  En todos estos rellenos no se llegó a documentar ninguna sigillata que se pudiese clasificar como tardía por lo 
que sería anterior a los años 30 del siglo IV que es cuando empieza a registrarse con frecuencia.

1 2

Figura 16. Nº 1-4. Vistas generales de la zona norte de la excavación, única área donde se conservaban los rellenos 
de abandono de la fase anterior
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